
Albert Monteys apenas aprendía
a leer cuando apareció, en plena
efervescencia de la Transición,
‘El Jueves’. Cerca de tres décadas
después, Monteys dirige un se-
manario satírico que, además de
sobrevivir a la crisis del cómic de
finales de los 90, ha logrado
convertirse en uno de los iconos
de la historia reciente de España.
Pese a ello, Monteys elude en to-
do momento un discurso gran-
dilocuente. Califica el cómic
como una expresión artística y
cultural, pero “si alguien no lo
cree así, y no le merece ni su
atención, es una postura legíti-
ma”. Licenciado en Bellas Artes,
está considerado uno de los re-
novadores del humor en nuestro
país. 

A medio camino entre la lite-
ratura y la pintura, el cómic
está relegado a ser género me-
nor. ¿Es ése su sitio? 
El cómic es una expresión que se
puede etiquetar como cultural,
artística o literaria, dependerá
de quién quiera hacerlo y con
qué intenciones. Desde las cue-
vas de Altamira el hombre se sir-
ve del dibujo para narrar; los
egipcios usaron los símbolos co-
mo lenguaje y los orientales tie-
nen como alfabeto los
ideogramas. No hay duda de que
es una herramienta interesante
para contar historias. Además,
ha quedado patente lo eficaz que
es como género para los medios
de comunicación. La generación

que comienza a dirigir periódi-
cos se reconoce en el lenguaje
del cómic y concede importan-
cia a la capacidad que tiene una
viñeta para transmitir una noti-
cia, una idea o una opinión. Eso
permite que se les asigne un es-
pacio destacado en las páginas
de las publicaciones, espacio
equiparable en ocasiones al de
firmas prestigiosas e incluso con
el del editorial. 

Sin embargo, muchos lo tie-
nen por un lenguaje infantil. 
El encuentro del tebeo con el pú-
blico infantil es indudable, pero
también es un lenguaje que
cautiva al mundo adulto. Tal vez
porque es capaz de ofrecer más
allá de una primera lectura y es-
conde intencionalidades falsa-
mente inocentes. En el fondo,
creo que todos tenemos una in-
fancia a la que regresamos. No
es necesario que lo digan sesu-
dos psiquiatras para darnos
cuenta de que las sensaciones
más fuertes son las que nos de-
vuelven a la niñez. Y el cómic
conecta con ella a través de un
vínculo afectivo que reconforta. 

También se le tacha de expre-
sión populista o subterránea. 
En cierta medida, el cómic es
eso: una herramienta de la cul-
tura popular que tiene la capaci-
dad de contar historias en
formato barato. El cine también
las cuenta, pero es muy caro. La
pérdida de esta seña de identidad

-ser baratos, ser de la calle, ser mordaces,
ser vozarrón social y musical...- le llevó a
sufrir una crisis importante a finales de los
años 90. Cientos de revistas, publicaciones,
fancines y fotocopias que habían sido testi-
gos de primera línea de lo que se cocía en
muchos órdenes de la sociedad perdieron su
orientación. Los tebeos se convirtieron en
un objeto elitista, sólo se encontraban publi-
caciones caras distribuidas en circuitos mi-
noritarios. Ahora el cómic vuelve a los
quioscos y comienza a recuperar su sitio,
que es masivo y plural. No tiene que arras-
trar el complejo de saber que nunca forma-
rá parte de un Museo de Arte o de un
Archivo Histórico, ése no es su lugar. 

En la mayoría de las ocasiones las viñetas
están vinculadas con el humor. ¿Todo
puede ser objeto de burla?
Las ganas de broma son directamente pro-
porcionales a la seriedad con la que se quie-
ren revestir algunos personajes o algunas
instituciones. Salvo las desgracias persona-
les, que no tienen gracia se miren como se
miren, todo lo demás puede ser contempla-
do en clave de humor. A veces negro o áci-
do, a veces poniéndote de parte de la
víctima, tomando partido, pero intentando
reírte. Se me ocurre la violencia doméstica
como ejemplo. Es un tema de actualidad,
que afecta a toda la sociedad y no podemos
estar callados. Pero buscamos la sonrisa
cómplice, no hiriente, y en todo caso respe-
tuosa. En su descargo diré que los dibujan-
tes suelen ser muy conscientes del límite y
son ellos quienes lo marcan. 

¿Hay temas tabú?
La libertad de expresión está tan presente
en nuestra profesión que no se cuestiona.
En ‘El Jueves’ hemos tenido llamadas de
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ALBERTMONTEYS
director del semanario satírico ‘El Jueves’

“Nuestra única misión es tomar el
pulso a la sociedad y caricaturizarla”
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‘El Jueves’, tuvo su momento
de gloria en la gran pantalla.
¿El futuro es ahora la anima-
ción?
El caso de los superhéroes que
llegan a la pantalla es la demos-
tración de que una historia pue-
de ser contada de muy diversas
maneras, y el cómic seguirá
siendo fuente de inspiración co-
mo lo es la literatura o la reali-
dad más mundana. Respecto a
la animación, tiene menos que
ver con nuestra profesión de lo
que a simple vista pudiera pare-
cer. Su manera de usar el tiempo
es cinematográfica, y además,
no se dibuja, se diseña. Son con-
ceptos diferentes.

Ahora que se habla tanto del
futuro incierto de las publica-
ciones en papel, en competen-
cia directa con los medios
digitales, ¿ofrecer contenidos
en Internet es beneficioso?
En nuestro caso lo ha sido, sólo
que Internet todavía tiene que
evolucionar mucho, y no sabe-
mos qué pasará. Por el momen-
to, al aficionado del cómic le
pone en contacto con la produc-
ción mundial y con otros ‘rari-
tos’ a los que les gusta
coleccionar ejemplares de todo
tipo. A nosotros nos permiten
mantener una interconexión
con el lector que es muy fructífe-
ra. En cierta medida, vivimos de
la imagen y, sin duda, tener una
web ha supuesto un valor añadi-
do… y la posibilidad de que nos
conozcan en el mundo entero. 

¿Y les entienden? ¿Las peculia-
ridades locales pueden ser tra-
ducidas? 
Nosotros no hemos publicado
en otros idiomas, pero aunque
lo concreto no sea igual, la esen-
cia sí lo es. Astèrix esconde mu-
cha crítica y perdértela no hace
que desmerezca su lectura. Sin
duda los Simpson son una cari-
catura de una cultura muy dife-
rente a la nuestra, y sin
embargo su éxito parece inago-
table. Aun con sus particulari-
dades, al final, los temas son
universales. 
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atención, pocas, ligadas sobre
todo a la Iglesia y a la Casa Real,
pero no nos hemos sentido
amordazados. Como cualquier
creador, artista o comunicador,
hacemos lo que creemos que te-
nemos que hacer. 

¿Cómo han logrado llegar a
1.500 números, cerca tres 
décadas ininterrumpidas en 
la calle?
Sinceramente, no lo sé. Cuando
se empezó a publicar ‘El Jueves’
yo no tenía ni 5 años. A lo mejor
seguimos aquí por que no nos
hacemos esa pregunta. El públi-

co nos percibe como indepen-
dientes, sabe que nuestra opi-
nión es nuestra y no está
condicionada por intereses ex-
ternos. Hemos logrado perma-
necer al margen de los grandes
grupos mediáticos, aunque no lo
digo muy alto para que continúe
siendo así. Cuando se encargan
encuestas, que algunas hemos
hecho, descubrimos a un lector
heterogéneo. Nos compra el
hombre de 50 años de izquier-
das, el treintañero liberal y el jo-
ven inconformista. Coinciden en
que les gusta reírse de la reali-
dad, aun cuando ésta no tenga
ninguna gracia. Ésa es sencilla-
mente nuestra única misión: to-
mar el pulso a la sociedad y
caricaturizarla. 

Cuando un lector se acerca a
un tebeo, ¿en qué debe fijarse
más, en los dibujos o en 
el texto?
Son dos elementos que se com-
plementan. Conceder mayor va-
lor a uno o a otro dependerá de
la sensibilidad del lector y de su
gusto. Tal vez de Mafalda rescate
su mensaje y de Mortadelo los
disfraces. Lo que está claro es

que ambas partes deben tener
calidad. Un buen dibujo con mal
guión no funciona, y el mejor
chiste, si se ilustra mal, se estro-
pea. El autor lo sabe y, por eso,
muchas veces se trabaja en pare-
ja. Un guionista inspira a un di-
bujante y viceversa. Su éxito
llegará si consiguen hacer partí-
cipe de esa simbiosis al lector.

¿Cómo se logra esa sinergia?
En mi caso, cuando preparo la
página que comparto con Manel
Fontdevilla (coautor de ‘Para ti,
que eres joven’, dos planchas se-
manales que satirizan el compor-

tamiento humano) decidimos
juntos la idea, que cada vez nos
cuesta más porque nuestra crea-
tividad no es infinita, y después
cada cual hace su tira. En escue-
las como la americana el trabajo
es muy autónomo, y quien ilus-
tra lo hace sobre ideas concebi-
das por un escritor a quien tal
vez ni conoce. A la mayoría de
dibujantes lo que les gusta es
contar una historieta, no tanto
por la militancia hacia una ex-
presión artística, sino por el uso
del código que conocen, en este
caso el dibujo.

¿Cuánto de Monteys tiene Ta-
to, el personaje que le lanzó a
la fama?
Bueno, yo logré terminar la ca-
rrera de Bellas Artes para con-
tentar a mis padres y a mi novia.
He conseguido ganarme el jor-
nal haciendo lo que me gusta.
Ya no me pellizco para asegurar-
me de que estoy en ‘El Jueves’,
pero reconozco que en mis pri-
meros tiempos llegaba a la re-
dacción, soltaba los originales y
me iba corriendo para evitar es-
cuchar la terrorífica frase de
“muchacho, no vuelvas”. Con

Tato tengo poco que ver, la edad tal vez. Pe-
ro esa vieja discusión de si los autores sólo
pueden hablar de aquello que conocen está
superada. Si no fuera así, sólo los vaqueros
podrían dibujar un western, y no habría
ciencia ficción. El sentido común y la curio-
sidad son la inspiración más poderosa para
la imaginación. 

También habrá un método, ¿cómo consi-
guen reunir capítulos sueltos o historie-
tas todas las semanas?
Cada personaje de ‘El Jueves’ tiene una par-
cela temática. El propósito es intentar no ta-
parse los unos a los otros, aun cuando
toquen la misma idea. Los miércoles se reú-
ne el consejo de dirección, decidimos las por-

tadas. Si no hay consenso, el director, en este
caso yo, opta por una, pero todo lo demás,
incluido el editorial, se resuelve en conjunto.
Después se actúa como en una redacción
normal, recibiendo originales, maquetándo-
los y enviándolos a impresión, sólo que la
mayoría de los autores están en sus casas. 

¿Hasta qué punto han influido las nuevas
tecnologías en la manera de trabajar?
Han cambiado positivamente todo. En esta
publicación, en la que los pilares fundamen-
tales son dibujantes, es decir, gentes esen-
cialmente informales, poder recibir en
formato definitivo una historieta en tan sólo
unos segundos, el tiempo de descarga del
correo, ha supuesto un paso de gigante. 
Se acortan los plazos de entrega y de post-
producción, lo que traducido significa que
‘El Jueves’ puede estar más ligado a la ac-
tualidad. 

Los puristas denuncian que en la conver-
sión de lo artesanal a lo tecnológico se ha
perdido textura. 
Si se refiere a que se colorea con ordenador,
es cierto que las tintas son más planas, pero
se sigue dibujando a mano y el producto fi-
nal es igual de satisfactorio. Además, la pro-
ducción se ha hecho más ecológica. Ya no se
usa tanto papel ni tanto producto químico. 

Hemos visto a superhéroes llegar al cine.
Incluso Maqui Navaja, un personaje de

E N T R E V I S TA _E N T R E V I S T A

12

“Salvo las desgracias personales, que no tienen gracia se miren 
como se miren, todo puede ser contemplado en clave de humor”


